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LOS F A R S A N T E S . 

Rayos y centellas cruzaban por los vientos; 
el huracán bramaba, y el estampido viol'julo 
del retumbante trueno resonaba por la bóve­
da celeste. Una campana de sonido lúgubre 
anunciaba en aquella tenebrosa noche la hora 
señalada por el espíritu de las tinieblas para 
recibir á los desgraciados que maldecidos del 
Señor iban á recoger en las cavernas inferna­
les el eterno castigo que hablan merecido por 
«u mal comportamiento en esta vida. 

Las puertas del averno se abrieron por fin 
entre crugidos espantosos; un escuadrón de 
diablos montados en horrendas serpientes, sa­
lieron á recibir á los enviados, y al compás 
de una música horrible, entraron en la pri­
mera estancia del infierno. 

Pocos momentos después se desquiciaron 
las paredes; el piso se desplomó, y atrave­
sando muchas horas por la mansión de las 
tinieblas, enormes precipicios, llegaron entre 
escombros y espantosos sacudimientos á la 
antecámara de Luzbel. Una voz semejante al 
estampido de cien morteros anunció la llega­
da de los nuevos penitenciados, y á impulsos 
de un temblor que herizaba los cabellos, ca­
yeron las paredes que ocultaban la estancia 
del señor de aquellos dominios. 

Quiénes sois, desgraciados? preguntó con 
voz de mar embravecido; cuál es el delito 
que os conduce á estas regiones? 

—Señor, somos farsantes de España, y ve­
nimos por delitos de aumentación. 

—España y todos los países están llenos 
de gente de vuestro jaez, y aunque estos lu­
gares son de colosales dimensiones, temo ha 
de llegar el dia que me falte sitio donde co­
locar tanto embustero. 

—Ven acá tú, cucufate, que según lo al­
mibarado de tu vestido y la estrechez de tu 
cintura pareces mas bien dama dengosa que 
hombre de carácter; á qué clase pertenecía 
tu farsa? Eras por ventura imitador del doc­
tor Dulcamara, que vendia el agua por jara­
be de peonía, y la tierra de Segovia por pol­
vos anlisifilíticos? 

—No señor; yo era sastre de París. 
—Hola, francés de nacimiento? 
—Nada de eso, señor; nací en la corle de 

España, y en ella he pasado mi vida ejercien­
do mi profesión. 

—No te comprendo, sastrecillo. 
—Me esplicaré mas claro: en la primera 

época de mi ejercicio trabajé en casa, de un 
maestro, cuya fama hacía raya en la corte, y 
á fuerza de habérmelas con jorobados y con­
trahechos de todas especies, logré almohadi-
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llar un vestido de tal manera, que el cuerpo 
mas irregular salia de mis manos como mo­
delo de academia. La fama de mi maestro 
creció considerablemente con mi habilidad, 
y orgulloso yo con las alabanzas que le tri­
butaban , traté de emanciparme, y en efecto 
lo conseguí estableciendo mi obrador en una 
habitación humilde. En vano cortaba y cosia 
por mi mano todas las piezas; en vano hice 
una rebaja de precio considerable, y puse en 
práctica todos los medios legales que estuvie­
ron á mi alcance; el hambre me asediaba por to­
das partes, y solo recibía el dictado de remen-
don. La desesperación se asomaba ya á mis 
puertas, cuando viendo la esquisita manía 
por las cosas de eslranjia, me ocurrió la fe­
liz idea de poner una muestra con letras muy 
gordas, que decia Silvestre Proust, sastre de 
París. Se hubiera. V. hecho cruces, señor 
demonio, al ver la variación que sufrió mi 
establecimiento: todos los pisaverdes, todos 
los fatuos, todos los hombres de la corte que 
pertenecen al género femenino, se agolpaban 
á mí puerta, obstruyendo la calle con sus 
tilburís. 

—Eso se llama espíritu de nacionalidad: 
prosigue. 

—Desde aquel momento no volví á dar 
una sola puntada, ni á coger la tijera sino 
por ceremonia: un oficial de los que llama­
mos medias cucharas, y algunas oficialas que 
se llevaban la obra á sus chiribitiles eran los 
que empezaban y concluían cuanto se presen­
taba, sin que por esto desmereciera mi fama, 
porque para sostenerla me bastaba la mues­
tra, dos elegantes espejos, algunos muebles 
al estilo de París y el adorno de mí persona, 
que siempre era de lo mas esquisito, porque 
me quedaba con la mitad de las telas que me 
llevaban los parroquianos, después de haber 
subido los precios un doscientos cincuenta 
por ciento. 

—Y dirían que no tenias equidad! 
—La manía de pasar por todo llegó á tal 

punto, que las arrugas é imperfecciones pa­
saban como arreglados al último figurín. 

Viendo el buen éxito de mí metamorfo­
sis, salieron como por encanto los sastres 
y las modistas de París, y poco tiempo des­
pués ya no se encontraba un artífice español 
ni para un remedio, circunstancia que á la 
verdad no fue del mayor provecho para mí, 
porque rebajó el número de los contribu­
yentes en mas de las tres cuartas partes. La 

epidemia no quedó aquí, sino que se propa-
g() á los fondas y aun á las casas particulares, 
de suerte, que en el día es un estúpido in­
tratable el que no come á la italiana, á la 
inglesa ó á la francesa. 

—Basta ya, sastrccillo. Ven acá tú, mohí­
no, con esa gorrita de terciopelo y esa cara 
de tonto; cuál ha sido la comedia que re­
presentabas en la corte? 

—Mi historia, Sr. Barrabás, es idéntica 
con corta diferencia á la del señor sastre que 
acaba V. de interrogar, y en el mismo caso 
se encuentran todos estos amigos que me 
acompañan. 

—Vamos adelante; cuál es vuestra culpa.' 
—Muy pequeña, señor, el habernos mu­

dado á la casa de Cordero, y vender en ella, 
entre espejos y grandes cortinones, á un pre­
cio de dimensiones colosales, los muebles y 
demás objetos que antes teníamos arrumba­
dos por no tener salida ni aun por menos de 
su valor. 

—Pues camaradas, os aseguro que esta vez 
ha" estado el señor medio tonto, en castiga­
ros por unos delitos, en los cuales no tenéis 
otra parte que la mentira. La verdadera cul­
pa está en esa turba de malos españoles, que 
desdeñando las producciones de su pais, se 
entusiasman con el oropel que sirve de cu­
bierta á los infinitos engaños con que se en­
riquecen sus perspicaces vecinos. Mucho 
tiempo hace ya que los españoles os matáis 
por los nombres y no por la esencia de las 
cosas; asi no me estraña que encajéis fácil­
mente gato por liebre en todos los ramos, 
con tal que le llaméis liebre ai gato, aunque 
le presentéis con un ratón en la boca: esta fa­
tuidad ha llegado á tal estremo entre voso­
tros , que vivís en una Babilonia, con el ma­
yor placer, y entre las cosas que mas os deS'-
agradan, sin otro artificio que haber cambiado 
sus verdaderos nombres, en otros que lison-
gean vuestros deseos. 

Bien criminal es por cierto el hombre que 
desacredita las artes y los sacrificios de su pa­
tria, con esa predilección que tributa sin exa­
men ni otro objeto que el afán de figurar 
entre las apasionadas á las modas de París. 
Muy bien habéis hecho en rascarles los bol­
sillos con vuestra farsa, y os aseguro, que 
si en esta pacotilla de condenados viniera al­
guno de esos saltimbanquis había de pagar 
por todos, para que escarmentaran sus imi­
tadores. Así , hablarme sin rebozo, vie-
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ne alguno que pertenezca á esa canalla? 
—Sí señor, dijo el sastre, aquí vienen cinco 

macacos y siete mequetrefes, que fueron par­
roquianos mios en la otra vida. 

—Pues coserlos juntos bien pespunteados 
á la francesa, picarlos después á la inglesa y 
que me los guisen para cenar, ala italiana. 

Los condenados hicieron una cortesía, y 
fueron á cumplir el mandato. 

EL ALMA IMPERTINENTE. 

Recordarán nuestros lectores que cuando 
el Diablo sentado en su trono de botijos qui­
so inspeccionar la segunda alma que habia 
entrado con el editor, esta dijo que no po­
día hablar hasta tomar chocolate, lo cual le 
concedió D. Demonio, no tanto por la afi­
ción que tiene á complacer á todos, cuanto 
porque en aquel momento una figura que se 
parecía mucho á un salvaguardia, le avisó de 
que un ministro le esperaba. Presente ya 
este acontecimiento, pasaremos á decir, que 
cuatro horas después se abrió de nuevo la 
puerta del salón de embajadores del Diablo, 
presentándose en él ante el tribunal de todos 
los demonios el alma impertinente (jue se ha­
bia retirado á tomar un piscolavis. Apenas el 
presidente le echó la vista encima, la dijo de 
esta manera: 

—Vamos á ver, alma condenada, ¿quién 
eres y por qué has venido á este lugar? 

—Yo, señorito Luzbel, soy, ó mejor di­
cho, he sido un empleado secreto en la corte 
de la Cacamandaña. 

—Qué es eso de secreto? 
—Sí señor, secreto quiere decir que ejer­

cí el cargo de polichinela, que es allí lo (}ue 
aquí en el infierno un diablillo familiar de 
V. E . : pues señor, es el caso que un minis­
tro de aquella nación que se llama el hombre 
de la selva negra me quería mucho... 

—A tí? y por qué merecías tú ese cariño! 
—Bien claro está, porque era uno de los 

hombres mas tunantes de aquel país , y esto 
lo entenderá V. fácilmente cuando sepa que 
en mi tierra se protege mas á los malos qu(í 
á los buenos, por la sencilla razón de que 
los malos sirven para todo, hacen á todas 
caras, y están prontos á secundar los planes 
de cualquiera con tal de que ande la mosca, 
y los buenos no valen para otra cosa que para 

cuidar de los intereses generales, mirando 
solo los principios, y olvidando enteramente 
los nombres. 

—Y bien, ¿qué tal desempeñaste tu em­
pleo? 

—A las mil maravillas para el hombre de 
la selva neijra: perseguía incansable á los 
que le querían mal, fuesen ó no inocentes; 
soplaba á troche y moche: quitaba todas las 
molas posibles; adulaba servilmente á todo 
el que conocía podía servirme de algo; en 
este estado, mis buenos paisanos quisieron 
peras antes de tiempo, y empezaron á pedir­
las á gritos, y hé aquí... 

Un ruido sordo que salía de detrás del 
trono interrumpió la relación del reo: una 
cara adusta y fea apareció por entre los boti­
jos, y dijo á Luzbel con suma reserva, 

—Señor, señor! los franceses te llaman; 
corre á auxiliarlos, corre. 

—Estás de mala suerte—esclamó el Diablo 
dirigiéndose al Cacamandeño—otra vez ten­
go que marcharme sin acabar de escuchar tu 
narración; pero en fin, para que no estés 
ocioso en este sitio en que todos trabajan, 
arreglaré la sentencia á lo que ya he oido de 
tu vida. Un empleado secreto, sea del país 
q\ie quiera, que siga la línea de conducta que 
tú, merece según mis estatutos, padecer 
eternamente el suplicio de Tántalo, amen 
de mil tizonazos diarios con diez y ocho pa-. 
res de sanguijuelas en la punta de la lengua; 
pero para que veas que procedo con equi­
dad, te quito lo de los tizonazos y dejo lo 
demás agregado á un baño diario de aceite 
hirbiendo que no te sentará mal: vete. 

Tanta era la altivez, tanta la osadía del 
alma impertinente, que no quiso apelar de 
tan tremendo fallo: miró al demonio con in­
solencia estúpida, y entregándose en manos 
de los diablillos, fue á purgar los inicuos de­
litos que habia cometido en la desgraciada 
Cacamandaña. 

Constituido el tribunal en sesión secreta, 
se dirigió Satanás á los suyos con la siguiente 
perorata: 

—Señores jueces de primera instancia: 
anoche fui llamado por un ministro griego 
que tiene la soberana ilusión de creer que sú 
nación le adora, cuando esta quisiera verle 
colgado como un bacalao en la puerta de un 
almacén de ultramarinos: pues señor, me 
llamó para consultar conmigo de qué medios 
se valdría para hacer la felicidad de su que-
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rido pueblo—esto me lo dijo soiiriéiidose— 
yo, como os podéis figurar, le aconsejé que 
lio dejase vivir á nadie; y que mientras todos 
rabiaban de hambre y de miseria, que él se 
divirtiera mucho, y gastase, y triunfase, y 
bailase, con todo lo demás quf! acaba en aSc... 

Al llegar aquí, el último diablo de la cua­
drilla no pudo contenerse, y esciamo: 

—¿Y son esosjos consejos que dais para 
la prosperidad de* un país? 

Montado í^uzbel en cólera, agarró el boti­
jo en que estaba sentado, y sin duda se lo 
hubiera tirado á la cabeza á no haberse in­
terpuesto el secretario del tribunal; sin em­
bargo, le dijo el Demonio con voz de trueno: 

—Diablo estúpido, vergonzante y atrevido, 
¿pues no sabes que esos son los modos y ma­
neras de hacer hoy dia la felicidad de las na­
ciones? Vive el infierno que si vuelves á pro­
pasarte , te soplo en la laguna Estigia 1 A ver, 
ayuda de cámara, dame el rabo nuevo y las 
alpargatas que voy á ayudar á esos malditos 
franceses en su nueva empresa: lléveme yo 
mismo á mí mismo, si entiendo el pislo que 
han hecho unos con otros; pero yo sé de dón­
de emana todo esto, líasla después, caballe­
ros: el Diablo se metió por la boca de un Iw-
tijo, y desapareció. 

PROVINCIAS. 

ANTEQUERA. = H8CÍa muchos años que la feria de 
esta ciudad no habia estado tan animada como en el 
presente, debléndfe esto sin duda á las corridas de 
toros y novillos que se han celebrado y de que hare­
mos una ligera relación. 

El dia 20 fac la primera de toros. Se lidiaron seis 
de la ganadería del señor D. José Pieabca de Lesaca. 
Estaban algo flacos y sin embargo mataron 22 caba­
llos aunque fueron muy mal castigados, pues los p i ­
cadores se agarraban á las espaldillas lastimando los 
bichos. Fueron estos muy saltadores, y cogieron ií 
dos particulares; el uno lo pudo salvar Redondo, sa­
cándolo do entre las astas con un arrojo inimitable, 
por lo cual mereció un aplauso estrcpitosisimo. El 
otro paisano fue mas desgraciado, lo cogió el toro 
hiriéndolo mny mal en el pecho y espalda: asegúrase 
que ha muerto. 

En esta corrida Redondo estuvo muy bueno para 
la muerte; pero hay que lamentar también una cogida 
que tuvo Juan Pastor en el quinto loro. 

El dia 21 se jugaron otros seis de la igualmente 

acreditada ganadería del señor Andradc. Este ganado 
gustó al público mas que los de Lesaca. En lo gene­
ral se entendieron por mejores: fueron también me­
jor picados. Tomaron infinitísimas varas y mataron 
muy bien matados 18 caballos. Los cinco primeros 
fueron muertos á manos de Redondo, de estocadas 
buenas, regulares y algunas endebles. El último lo 
malo un chulillo. En esta corrida no hubo nada de 
particular. Redondo toreó y moneó de varios modos, 
gustando siempre , y también le dieron dos toros. 

!;1 22 hubo una novillada en que lüs chulos se lu­
cieron con varios juegos y suertes, entre estas el salto 
por encima de los bichos apoyados en la garrocha. Se 
picó uno y se mató otro. Estuvo la función divertida. 

El23 se corrió otra novillada, picó una mujer, se 
quemó un castillo de fuego y todo fue una tontería. 

VITORIA. = Una desgracia ha ocurrido en esta ciu­
dad que podía haber tenido serias consecuencias: al 
verificar el dia 1." Mr. Guillot la ascensión en su glo­
bo, rasgóse este á muy razonable altura, y cayó con 
su director sobre los tendidos de la plaza : afortuna­
damente , y debido sin duda á su mucha destreza, 
salvó su vida, aunque con una leve contusión. Nin­
guna otra novedad ocurre. 

GRANADA. = Un vecino de esta capital, bastante 
aficionado á la familia perruna, crió un hermoso sa­
bueso. Este animal aprendió á hacer respetar los de­
rechos de su amo, en términos, que mas de una vez 
le libró de ser robado, sosteniendo encarnizadas lu­
chas. En una menos afortunada, fue muerto después 
de cumplir heroicamente con los deberes de un servi­
dor fiel. Desposo su dueño de pagar un tributo á la 
memoria de su perro, mandó disecarle y le colocó en 
el sitio mas preferente de su casa, teniendo después 
la humorada de hacerle depositario ó gaveta de sus 
intereses. Cuando la muerte cogió en su carrera al en­
tretenido señor, su familia pensó echar aquel mueble 
á otro sitio menos preferente: al ir á mudarlo, nota­
ron un peso enorme que les puso en curiosidad, la 
que les indujo á hacer una inspección anatómica. Su 
sorpresa creció de punto cuando al abrirle , encontra­
ron que el vientre del can era un depósito de dinero; 
muchas onzas de oro y pagarés á favor de su dueño 
se encontraron allí, lo que no debe haber sido muy 
grato para los deudores. Los curiosos hacen subir la 
suma encontrada á una cantidad algo mas que de­
cente. 
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(UUMITIDO.) 

Recordarás encantos seductores 
que alligen hoy el alma conmovida, 
lamentando en tu pena los rigores 
con que la suerte á tu dolor convida: 
y yo, ¡oh mi bienl de tantos sinsabores 
como atormenlan tu lozana vida, 
siento el dardo clavado, aquí, en mi seno 
que está de amor y de ilusiones lleno. 

¡Ayl que al mirarte tan gentily bella 
creció el afán que á la pasión provoca, 
porque en tus ojos plácido destella 
lo que mas teme pronunciar la boca! 
porque tú eres la brillante estrella 
de aquel que muere en esperanza loca 
y ansioso de que accedas á su ruego 
rinde á tus pies su corazón de fuego. 

VüLCANO. 

CUENTO EPIGRAMÁTICO. 

En una casa servia 
un alcornoque completo, 
animal de quince años 
con las formas de gallego, 
que sin cesar noche y dia 
trabajaba como un negro, 
llevando á cuestas la carga 
de los pecados ágenos; 
es decir, si una criada 
rompía un plato, un puchero; 
si se perdía una toballa , 
una cuchara, un pañuelo 
por descuido de algún otro, 
lo achacaban al gallego, 
que llorando, protestaba 
su inocencia en el suceso; 
pero en vano, pues los amos, 
creyéndole torpe y necio, 
le reñían de continuo, 
mientras él con sentimiento 
prometía no incurrir 
en culpas que no había hecho; 
sucedió que cierto dia 
pasado bastante tiempo, 
oyó con suma reserva 
decir á sus compañeros, 
el cocinero y criada, 
que usaron de gran misterio: 

« no sabes que la señora 
está preñada?—Si '" 
se dijeron mútuat 
—que no lo sepa 
pues será capaz stü' 
de pregonarlo al mcHnéñ'to»— 
Pero él que oyó ll^*l)t.icia, 
después de hacer^Mf pucheros, 
soltó las riendas a1«I]anto, 
que daba lástima verlo: 
—Por qué lloras? le decían, 
¿qué te ha pasado, mostrenco ?— 
y él se aguantaba, llorando 
cada vez con mas empeño: 
al fin lo vio la señora, 
y estrañando aquel suceso, 
le dijo también:—¿Qué tienes? 
¿qué te pasa?¿qué te han hecho? 
—Qné he de leiter, scñurila— 
respondió al iin el camueso— 
una pena que me ajoga; 
puetí andan por ahí diciendo 
(¡ue cslá usiria empreñada, 
1/ como de iodo, de eso 
van también á echar la culpa 
al pobreciíu gallego. 

TIZONAZOS. 

Hecha la elección para la junta directiva 
del casino del Prí:icipe, el nombramiento ha 
recaído en las personas siguientes: 

Presidente, marqués de Malpica. 
Directores, D. Gabriel de Burruaga, don 

Antonio Estéfaní y D. Francisco Moreno. 
Contador, D. Felipe Machón. 
Tesorero, D. José de Irunciaga. 
Secretario, conde de Armíldez de Toledo. 

Un señor inglés ha tenido la humorada de 
soplarse un tiro en el corazón: aun bajo el 
clima de nuestra hermosa España el spleen 
tiene acobardados á nuestros vecinos del Tá-
mesís. 

Ha sido preso, y se dice que no de muy 
buena manera, uno de los muchos agiotistas 
que hace tiempo se emplean en el cambio de 
billetes: parece que tenia en su poder la in­
significante suma de 90,000 duros, destinados 
á tan lucrativo como bonito manejo. 

Ha muerto en Maidenhead [Inglaterra) el 
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teniente general Sir David Jiménez , á la 
edad de 71 afM|4rifcrg hijo de Mr. David .Ji­
ménez, desonpfeM de Juan, hennano del 
cardenal J i m H ü ^ e Cisneros, una de las glo­
rias de Españíi. En su carrera militar ha ser­
vido el difunto ^S ic i l i a , Egipto, América 
del norte, en Ial|pÍlB)udas, Ceilan y en las 
Indias orientales. * 

Los ejercicios de la yegua Albina, montada 
á la alta escuela por el Sr. Tourniaire, han 
llamado la atención estos últimos dias en el cir­
co de Mr. Paul: también ha gustado la pan­
tomima del gordo y el flaco: la concurrencia 
en todas estas funciones ha sido masque me­
diana, y podrá ser mucho mayor cuando el ci­
tado Paul presente mas á menudo nuevos y 
variados espectáculos. 

Los teatros del Príncipe y del Instituto se 
han abierto el 1." de Setiembre: el último ha 
puesto en escena la comedia en tres actos ar­
reglada por D. Ventura de la Vega, con el 
título de Fortuna te dé Dios, liijo: inverosímil 
hasta sumo grado, hubiera pasado quizás des­
apercibida, quizás con mal éxito, si el siem­
pre aplaudido gracioso Sr. Caltafiazor no hu­
biera tenido á su cargo el papel de protago­
nista , que como todos los suyos, desempeñó 
con notable maestría y perfección. 

Dícese que el teatro de la Cruz empezará 
sus trabajos en la presente semana, vencidas 
ya las dificultades que para ello se habían pre­
sentado. 

Recomendamos vivamente á nuestros sus-
critores la obra titulada Espíritu moderno, ó 
sea carácter del movimiento contemporáneo, 
sucedido de algunas medidas de (jolríerno apli­
cables á la situación de España, que vá á pu­
blicar muy en breve el npreciable escritor 
D. Sisto Saenz de la Cámara. El nombre de 
su autor y la importancia de esta obrita, re­
dactada con sumo acierto, la hacen muy in­
teresante en las actuales circunstancias. En 
la sección de anuncios se encontrarán las bases 
de su publicación. 

También recomendamos La galería tauro­
máquica que escribe el aventajado poeta don 
Fernando Bedoya, el cual ha conseguido reu­
nir para csle objeto antecedentes y conoci­
mientos curiosísimos sobre los toreros mas 

célebres, ganaderías mejor reputadas y otros 
mil pormenores que harán su lectura intere­
sante. 

Dícese que el Sr. Basili, uno de los em­
presarios del teatro del Circo, marcha á Fran­
cia y á Italia para contratar á alguna de las 
partes que han de cantar en este coliseo, que 
parece se abrirá el 10 de Octubre próximo. 

Para que no se haga nada derecho en Ma­
drid, se ha paralizado la construcción de la 
acera en la plazuela de Santo Domingo: co­
sas del ayuntamiento. 

Han desaparecido las lujosas cortinas de 
estera vieja que adornaban los balcones del 
Sr. Bachiller en la costanilla de los Angeles: 
¿sí habrá sido efecto de nuestras indica­
ciones? 

Sigue el montoncito de tierra en la calle an­
cha de Majaderitos. 

Suplicamos á la autoridad mande poner 
una mordaza á una chistosa cotorrita que hay 
en una prendería á la entrada de la calle de 
Tudescos: no habla, ni calla, ni canta, pero 
grita ó grazna como una desesperada todo el 
dia, causando á los vecinos unos magníficos 
ataques de nervios y dolores de cabeza.' 

La novela titulada La noche del 26 de Mar­
zo ó confesiones de un demócrata, ha sido 
suspendida y recogidas sus entregas por or­
den de la autoridad. « 

Se dice que los municipales van á sufrir 
un horroroso cambio en su uniforme, convir­
tiéndose en pigmeos Napoleones. [Qué bien 
estará todo un Bonaparte en miniatura exi­
giendo cuatro reales de multa, ó veinte, ú 
ciento, al tendero que tenga su puerta abierta 
en un dia festivo! 

En el teatro del Príncipe se prepara una 
comedia del Sr. Bretón de los Herreros, t i­
tulada Memorias de Juan García. 

En el Instituto se dispone La Calumnia, 
de Scribe. 

Continúan con el mayor descaro las tertu­
lias en las aceras de las calles mas concurrí-
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(las , si bien tienen buen cuidado de meterse 
en sus casas en las noches de tormenta. 

Sabemos que dos conocidos escritores se 
ocupan en redactar el prospecto de un pe­
riódico de enseñanza que se titulará Guía de 
la juventud, el cual tendrá por objeto princi­
pal, instruir á esta en sus deberes y obligacio­
nes políticas y sociales: para su redacción 
cuenta con plumas distinguidas, tales como 
las de Galiano, Pastor Diaz, Orense, Borre­
go, López (D. Joaquín María) y otros de no 
menos valer: probablemente el Gobierno re­
comendará su lectura á todos los colegios y 
escuelas del reino. Falta hacía un periódico 
de esta naturaleza, pues ya es tiempo de que 
la juventud se ilustre con algunos conocimien­
tos mas que los de leer y escribir, que son los 
que especialmente se prestan hoy en las es­
cuelas gratuitas. 

Recomendamos eficacísimamente á nues­
tros lectores un fabricante de efectos de viage 
que hay en la calle del Arenal: su primor 
para cofres y sacos de noche es mucho, pero 
lo es todavía mas para la construcción de bor­
ricos, machos de carga, muías de tiro y ye­
guas normandas: estos efectos de viage los 
hace con toda perfección. 

Dícese que luego que se concluyan los em­
pedrados de las calles de Carretas y de Ato­
cha , vá á empedrarse por el nU;evo método de 
adoquines el camino de Francia desde la 
puerta de Bilbao hasta Bayona; por supuesto 
por cuenta del ayuntamiento empedrador de 
esta heroica villa. 

Anoche se ha representado en el Príncipe 
el drama original de D. José Zorrilla, titulado 
El Excomulgado: indudablemente es una de 
las mejores producciones de este fecundo 
ingenio; sin embargo, el acto tercero no es 
digno de figurar al lado del primero y segun­
do : la acción, el interés que están perfecta­
mente sostenidos en ellos, decaen sobre ma­
nera en el último que se resiente de bastante 
languidez; hasta su versificación, que en los 
demás es lozana y vigorosa, en él parece estar 
descuidada; i lástima es que su conclusión no 
sea mas animada 1 en cambio la del acto prime­
ro es escclente y entusiasmó al público. Mu­
cho sentimos que sean tan reducidas las co­
lumnas de este periódico; pues en caso con­

trario, nos atreveríamos ¿ hacer una descrip­
ción de todas las bellezas que contiene esta 
obra, olvidando por un momento los lunares, 
para elevarnos á la altura á que nos condu­
cen siempre los escritos de Zorrilla; pero ya 
que nos es imposible, limitamos á las dichas 
nuestras palabras, no sin hacer una «especial 
mención de todos los actores que tomaron 
parte en la función; todos, las Sras. Lama-
drid, y Sres. Latorre, López y Barroso me­
recieron justísimos aplausos por el acierto y 
delicadeza con que desempeñaron sus respec­
tivos papeles: particularmente el primero ar­
rebató en algunas escenas. 

Ayer juró el señor marqués de Santa Cruz, 
para encargarse del corregimiento de esta 
villa. 

ENIGMA. 

No soy de carne ni_ hueso 
y casi siempre escondido, 
por lo general estoy 
en la cáVcel ó en presidio. 

ADVERTENCIA. 

Siendo muchas las soluciones de chara­

das que se reciben en esta redacción, é 

imposible insertarlas todas poi' lo reducido 

del periódico, hemos determinado sortear­

las como hoy lo hacemos publicando la que 

salga en suerte: y para que los demássus-

critores vean también el fruto de sus tra­

bajos, haremos mención de las suyas en 

una nota particular: así, pues, debemos 

decir que se han recibido de Cádiz dos, 

firmadas por D. Félix F. T. una de CARA­

VANA y otra de PARALELOGRAMO : otra au­

torizada con el seudónimo de Pepón de Is, 

de TABERNÁCULO, y otra de esta misma, 

por un desoUinador de chimeneas. 
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í^ lnc lon Á ia charada Inserta en el 
ni ím. i." de EL DIABLO, con do­
ble Klirniflcaolon p a r a alg^nn «nscri-
tor , eenoeldo nilo y del «n!«odEcIio 
penionafi;e. 

Dicen que un jugador dio 
Jaque-MATE á su contrario, 
y este fue tan Temerario 
que en coraje se encendió. 
TÉ pidió para calmarse ; 
pero es tanta su miseria 
porque pierde, que en MATERIA 
de juro habrá de tornarse. 
Afectado y aburrido 
salió á la calle sintiendo 
aquel óbice y gruñendo 
se fue á casa el buen marido. 
Pensando en su MARÍA Andrea 
y queriéndola obsequiar, 
compra una MATA de azahar 
y se la dan de agcdrca. 
Con esplín y desconsuelo, 
apenas cntasa entra, 
á su hijo menor encuentra 
poniendo el grito en el cielo. 
TATE ! le dice, y le mide 
ia cara de un buen revés : 
y ella esclama : ¿pues no ves 
que es TETA lo que me pide. 

El rhico que conceptúa 
ser buen remedio, calló: 
y él con calma preguntó 
¿cuánto el cuarto reditúan 
Un doblón , y adelantado, 
¿ no te acuerdas? —Sí, muger, 
trae la LISTA, quiero ver 
lo que hoy habremos gastado. 
Porque los dias fatales 
simpatizan á la vez , 
voto al diablo 1 a\ agedrcz 
he perdido unos cien reales. 
Y al leer en una partida 
«cuatro cuartos de una yema » 
salta, esto es lo que me quema , 
gollerías 1 por mi vida! 
y hecho todo un Lucifer 
grita, volviendo á su TEMA , 
para tal suerte no hay flema: 
MATERIALISTA he de ser. 

PEPÓN DB U . 

ESPECTÁCULOS. 

PRINCIPE. A las ocho y media de la noche; F.l 
drama en tres actos de D. José Zorrilla , titulado lit 
Excomulgado, cuyo papel de protagonista desempe­
ñará D. Carlos Latorre; baile y saínete. 

INSTITUTO. A las ocho: La comedia en tres ac­
tos arreglada por D. Ventura de la Vega, con el t í ­
tulo de Fortuna te dé Dios hijo: baile y sainete. 

CIRCO DE Mr. PAUL. Hoy no hay función. Ma­
ñana jueves saldrá la yegua inglesa Albina, mon­
tada á la alta escuela por el señor Tourniaire: varios 
ejercicios: en ct intermedio tocará piezas escogidas la 
banda militar de América. 

A]\TJ\CIOS. 
K s p i r i i u m o d e r n o . . ó nca c a r A c i c r 

del movimiento contemporáneo, sucedido de algunas 
medidas de gobierno aplicables á la situación de Es­
paña, por D. Sislo Saenz de la Cámara. 

Cada entrega costará en Madrid 2 rs., y 2 y medio 
en provinciiis, franca de porte; de modo que el coste 
de la obra será 8 rs. en Madrid y 10 en las provincias 
por el correo. Se suscribe calle de Preciados, núme­
ro 39. 

G a l e r í a t a r o n i á q a t c a , o b r a o r l ^ l -
ginal, por D. Femando G.dc Bedoya.—Esta obra po­
pular y curiosa, constnrá de veinte y seis entregas. 
Los estrcmos que abrace serán; 

Genealogía del lidiador. —Educación tauromáquica. 
Suertes que haya inventado ó en que se hubiese dis­
tinguido.—Método de su lidia —.luicio crítico de su 
mérito. 

Cada biografia y retrato litografiado, en Madrid, 
2 reales. 

I Iorn i i laN e c o n o i n Í c a « i : c o n p r l v l l c -
jio esclusivo.—V.n la calle do las Veneras núm. 8. 
cuarto entresuelo, se halla el único despacho de las 
hornillas económicas inventadas por el profesor de fí­
sica D. Luciano Martínez. Las cualidades de estas 
hornillas, son las de economizar la mitad del combus­
tible que se emplea por el método ordinario; la de no 
tener que espumar ni añadir; no poderse ahumar, eii-
cenizar ni coger suciedad alguna los alimentos, aunque 
se traten con descuido; In de estar á cubierto de los 
incendios por esta parle, y la de poder cocer, asar y 
freír á la vez, sin tener que añadir mas combustible 
que el que se pone para el cocido. El precio de estas 
hornillas es el de 280 rs. las comunes y 240 las mas pe­
queñas; también se construyen en grande escala para 
lasfondas, colejios y casas particulares. Cuando estas 
hornillas van empotradas en los fogones, se pueden 
suprimir las campanas de las chimeneas, y en este 
caso no se percibe lufo alguno, aun cuando solo »e 
empleen tizos. 

Madrid.-1848.-Imprenta de José María Ducazcal, 
Plata d* Iiabel ¡I, núm. 6. 


